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PARTICIPA... NOS QUEDA TANTO POR HACER.                     Jueves 21 de agosto


Parroquia Santa Ana de Caigûire


Dios nuestro, que infundiste en san Pío décimo tu espíritu de sabiduría y fortaleza para defender la fe católica y orientar hacia Cristo todas las cosas, concédenos, por su intercesión, luz y valor para reorientar hacia ti toda nuestra vida. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.


Ezequiel 36, 23-28 Les daré un corazón nuevo


Salmo 50 Crea en mí, Señor, un corazón puro.


Mateo 22,1-14 Vengan, que está listo el banquete “En aquel tiempo, volvió Jesús a hablar en parábolas a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo, diciendo: El Reino de los cielos es semejante a un rey que preparó un banquete de bodas para su hijo. Mandó a sus criados que llamaran a los invitados, pero éstos no quisieron ir. Envió de nuevo a otros criados que les dijeran: Tengo preparado el banquete; he hecho matar mis terneras y los otros animales gordos; todo está listo. Vengan a la boda’. Pero los invitados no hicieron caso. Uno se fue a su campo, otro a su negocio y los demás se les echaron encima a los criados, los insultaron y los mataron. Entonces el rey se llenó de cólera y mandó sus tropas, que dieron muerte a aquellos asesinos y prendieron fuego a la ciudad. Luego les dijo a sus criados: La boda está preparada; pero los que habían sido invitados no fueron dignos. Salgan, pues, a los cruces de los caminos y conviden al banquete de bodas a todos los que encuentren’. Los criados salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala del banquete se llenó de convidados. Cuando el rey entró a saludar a los convidados, vio entre ellos a un hombre que no iba vestido con traje de fiesta y le preguntó: Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de fiesta?’ Aquel hombre se quedó callado. Entonces el rey dijo a los criados: ‘Atenlo de pies y manos y arrójenlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y la desesperación’. Porque muchos son los llamados y pocos los escogidos”








Siempre podremos dar	


Era el año 1933, y ya habíamos entrado en la llamada Gran Depresión en los Estados Unidos. Me habían despedido de mi trabajo de media jornada y ya no podía colaborar con los gastos de la familia. Nuestra única entrada era lo que podía conseguir mamá cosiendo vestidos para los demás. Mamá cayó enferma durante algunas semanas y le fue imposible trabajar. La compañía eléctrica nos cortó la luz cuando no pudimos pagar la cuenta. Luego la compañía de gas nos cortó el gas. Sucedió lo mismo con el agua corriente, pero el Ministerio de Salud los obligó a conectarla de nuevo por razones de higiene. La alacena estaba vacía. Por fortuna, teníamos una pequeña huerta de hortalizas y podíamos cocinarlas haciendo una hoguera en el patio de atrás. Un día mi hermana menor regresó de la escuela y dijo como al pasar: 


-Mañana debemos llevar algo a la escuela para dar a los pobres.  


Mamá comenzó a gritar: ¡No conozco a nadie más pobre que nosotros! Pero su madre, quien por aquella época vivía con nosotros, le sugirió que no se expresara de esa manera, diciéndole: Eva, si le transmites a esa niña la idea de que es pobre, lo será por el resto de su vida. Queda un frasco de la mermelada que hicimos. Puede llevárselo a la escuela. La abuela encontró un pliego de papel  de seda y un poco de cinta rosada con los que envolvió nuestro último frasco de mermelada, y mi hermana salió al otro día para la escuela llevando orgullosamente su “regalo para los pobres” 


Las cosas mejoraron, pero lo más importante es que desde entonces, si surgía algún problema en la comunidad, mi hermana suponía naturalmente que ella debía ser parte de la solución. (Edgar Bledsoe)


           


	No importa cuán oscuras e inciertas sean nuestras circunstancias, siempre habrá un rayo de luz que nos pueda iluminar. No importa cuán mal nos sintamos, siempre tendremos algo que dar. Como seres humanos estamos dotados por Dios para transmitir algo hermoso, para tender una mano, sin importar cuan penoso sea lo que vivamos. 


	En este día debemos ser valientes y tratar de echar mano de ellos y usarlos con los demás, con nuestro prójimo. Apartemos, por un momento, nuestros ojos de nuestros problemas y miremos a los demás, démosle una mano y seremos más felices. Ayudemos hoy y el Buen Padre que está en los Cielos nos bendecirá. 
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Entonces ocurrió lo inesperado: la mujer alzó los ojos, miró al poeta, se levantó a duras penas del suelo, tomó la mano del hombre y la besó. Después se marchó apretando la rosa en su seno.


Durante una semana nadie la vio. Pero ocho días después, la mujer, silenciosa e inmóvil como siempre, estaba de nuevo sentada en la misma esquina de la calle.


Durante todos estos días en que no ha recibido limosnas, ¿de qué habrá vivido la pobre mujer? preguntó la joven francesa. De la rosa, respondió el poeta


La grandeza del mar


¿Sabes por qué el mar es tan grande? ¿Tan Inmenso? ¿Tan Poderoso?


¿Y por qué tiene la humildad  de colocarse algunos centímetros abajo de todos  los ríos?


Sabiendo recibir,  se volvió grande.


Si quisiera ser el primero,  y estar unos centímetros  encima de todos los ríos,  no sería mar, sino una isla


Toda su agua iría para los  otros y estaría aislado.


La pérdida es una parte de la vida. 


La derrota es  una parte de la vida.


La muerte es una parte de la vida.


Es imposible que vivamos sin esto.


Precisamos aprender a perder, a caer, a errar y a morir.


Imposible ganar sin saber perder. 


Imposible andar sin saber caer.


Imposible acertar sin saber errar.


Imposible vivir sin saber vivir.


Si aprendes a perder,  a caer, a errar, nadie mas te podrá controlar.


Porque lo máximo que te podrá suceder es caer, errar y/o perder.


Y esto tú ya lo sabes. 


Bienaventurados aquellos que ya consiguieron recibir con la misma naturalidad el ganar o el perder… 


...el acierto y el error,  el triunfo y la derrota, la vida y la muerte. 


Un Abrazo para ti y recuerda siempre  que el Éxito es... 


Ser Feliz.


El resto es una consecuencia... 


�





El banquete está servido y es Dios mismo quien invita a la humanidad a disfrutarlo.


 La parábola nos enseña que la salvación es no sólo un hecho comunitario, sino personal, que implica confesar no sólo de labios la adhesión vital al proyecto de Dios en la vida humana, sino, sobre todo, llevarlo a la práctica en la propia existencia.


Imagina... que un Ángel de Dios está a tu lado en este momento...


En Silencio... Quédate tranquilo, tranquila y piensa en todos los problemas que te gustaría solucionar. 


Todo lo que te angustia, que te hace llorar, te oprime, te preocupa, te pone triste. 


Deja de tener miedo al futuro, de equivocarte, de escoger un camino errado...


Piensa ahora en todo eso...  


Abre tu corazón e imagínate entregando todo eso a Dios.


Coloca tus manos en posición de entrega. 


Imagínate entregando todo ahora, como quien entrega un saco bien pesado a otra persona para que lo lleve.


 Ahora, imagina todo lo bueno que quieres que acontezca, o que ya te ha acontecido en tu vida. 


Momentos de felicidad, de amistad, de cariño, de paz, de amor.


Imagínate colocando todo eso en tus manos, y haz un gesto de estar guardando en tu corazón, como si guardases una joya en una caja. 


Guarda ese tesoro bien dentro de Ti, Y da “Gracias”, con mucha fe, de corazón.


Agradece... por todo lo bueno que vendrá y por todo lo malo que Se irá. 


Cuenta hasta  Tres y  respira bien profundo. 


Ahora... imagina que el Ángel vuela y está llevando tus oraciones hasta Dios. 


La rosa


Rilke, el poeta, vivió un tiempo en París. Todos los días iba, acompañado de una amiga francesa, a la Universidad y recorría una calle muy concurrida.


En una esquina de esta calle estaba siempre una mujer pidiendo limosna a los que pasaban. La mujer se sentaba siempre en el mismo sitio, inmóvil como una estatua, con la mano extendida y los ojos fijos en el suelo.


Rilke nunca le daba nada, pero su acompañante le daba frecuentemente algunas monedas.


Un día la joven francesa le preguntó extrañada al poeta ¿Porqué no le das nunca limosna a la pobre mujer? Debemos llegar a su corazón, no a sus manos -le respondió el poeta.


Al día siguiente Rilke llegó con una esplendida rosa recién abierta, la puso en la mano de la mujer e hizo ademán de marcharse.








